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CORRED, LUCHAD, UN PREMIO NOS ESPERA.
1° Corintios 9: 24 y 25
Texto: 2° Tim, 2; 5.-
Por
Rvdo.: Daniel Rodríguez V.
Stgo, 4 Mayo 2019

VS. 24:
24¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la verdad corren, pero uno solo se lleva el premio? Corred de tal manera que lo obtengáis.

       Introducción: El apóstol Pablo ha estado describiendo como sumergía sus propios derechos y deseos en la obra del Señor.  ¿Por qué lo hacía?  Por causa del Evangelio, a fin de poder compartir en los triunfos del evangelio en un día venidero.

       La decisión del apóstol Pablo y hoy también la nuestra, exigía y exige disciplinarse a sí mismo, y ejercer la libertad no en daño del débil, no solo perjudica al débil, sino también así mismo. 

       Es indudable que estas palabras del V; 24 tenía en mente los juegos Ístmico (paralelos a los olímpicos) que se celebraban cada dos años no lejos de Corintio.  Los creyentes de Corinto debían estar familiarizados con aquella competencia atlética. 

       La palabra recuerda que aunque muchos corren en el estadio, no todos reciben el premio.

       La vida cristiana es como una carrera.  Demanda un enérgico esfuerzo.  Exigen propósitos claramente definidos.

      Sin embargo la palabra NO sugiere que en la carrera cristiana solo uno pueda ganar el premio.  
      Sencillamente, enseña que todos deberíamos correr como vencedores.

      Deberíamos practicar la misma clase de negación de uno mismo como el apóstol Pablo mismo practicaba. 

       Aquí, naturalmente, el premio NO es la salvación, sino una recompensa por un servicio fiel.
       La salvación nunca es presentada como un resultado de nuestra fidelidad al correr la carrera. 
       La salvación es el libre Don o regalo por medio de la fe en el Señor Jesucristo.  

       El premio o recompensa Fil.3:14.  Prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús.  2° Ti.4: 7 y 8.  He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe.

       V.8: Por lo demás, me esta guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no solo a mí, sino también a todos los que aman su venida.

       Corred Hnos. y Hnas.  De tal manera que lo obtengáis.


VS.25:
25Todo aquel que lucha, de todo se abstiene; ellos, a la verdad, para recibir una corona corruptible, pero nosotros, una incorruptible.
       La palabra insiste a los cristianos que quien tomárselo con calma, en que nadie llega nunca a nada sin una seria autodisciplina. Un atleta tiene que entrenar intensamente si quiere ganar una competición, y eso lo sabemos también nosotros. 

       Ahora pasmos a la lucha. La vida es una contienda y hay que ganar la pelea, contra el mundo el demonio y la carne. 

       Esta nos recuera que todo aquel que lucha en los juegos, en todo ejercita el dominio propio. 

       De todo se abstiene.  Se restringe. Lo que significa es que si un atleta quiere ganar debe entregarse con esmero.

       Un luchador le pregunto en cierta ocasión a su entrenador. < ¿Puedo fumar, beber y pasarlo bien, y seguir luchando? >.  El entrenador le dijo: < ¡Claro que puedes! > Pero no podrás ganar.

       Un entrenador tolerante no gana campeonatos ni sus pupilos tampoco.
Tenemos que vernos como guerreros siempre en campaña o como atleta que se lanza hacia la meta.

       Al pensar el apóstol en los participantes en los juegos, contempla al vencedor acudiendo a recibir el premio. 

       ¿Cuál es? Una corona corruptible, una guirnalda de flores o una corona de laureles (como la que le pusieron a Massu y Gonzales en el tenis al ganar los juegos olímpicos), la que pronto perecerá.

       Pero con comparación con ello, menciona la palabra que para nosotros es una incorruptible, que dura para siempre, y que será entregado a todos los que hayamos sido fieles en nuestro servicio a Cristo.
 Hno. Tenemos que conocer nuestra meta.  Muchos van a la deriva, más nosotros a recibir una corona.


Escribe Horatius Bonar:
Las gracias te doy por la corona.  --- Corona de gloria y vida.  ---  No es una mísera guirnalda terrenal. --- Un premio humano en lucha mortal.---Incorruptibles como el Trono es. ---Cual el reino de nuestro Dios Y de Su Hijo que se encarnó.  



Ref. Bíblicas 1° Co.9: 24 y 25  --- Texto: 2° Ti.2:5.-
24)
Col.2: 18Nadie os prive de vuestro premio, afectando humildad y culto a los ángeles, entremetiéndose en lo que no ha visto, vanamente hinchado por su propia mente carnal.

Gá.2: 2Pero subí según una revelación, y para no correr o haber corrido en vano, expuse en privado a los que tenían cierta reputación el evangelio que predico entre los gentiles. 

Gá.5: 5Pues nosotros por el Espíritu aguardamos por fe la esperanza de la justicia; 
Fil.2: 17Y aunque sea derramado en libación sobre el sacrificio y servicio de vuestra fe, me gozo y regocijo con todos vosotros.

Fil.3: 14prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús. 

He.12: 1Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante.

25)
Ef.6: 12Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. 
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1° Ti.6: 12Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida eterna, a la cual asimismo fuiste llamado, habiendo hecho la buena profesión delante de muchos testigos. 

2° Ti.2: 5Y también el que lucha como atleta, no es coronado si no lucha legítimamente. (Texto)

2° Ti.4: 7He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe.
             8Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida.

Sgo.1: 12Bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque cuando haya resistido la prueba, recibirá la corona de vida, que Dios ha prometido a los que le aman. 

1° P.1: 4para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros.

1° P.5: 4Y cuando aparezca el Príncipe de los pastores, vosotros recibiréis la corona incorruptible de gloria.

Ap.3: 11He aquí, yo vengo pronto; retén lo que tienes, para que ninguno tome tu corona.




   PARA DIOS SEA LA HONRA Y GLORIA SIEMPRE.  AMEN.
        

        

        

          
